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Cesare Beccaria

(Milán 1738 – Milán 1794)

Marqués de Beccaria, Cesare Beccaria, fue un literato, filósofo, jurista y economista italiano, abuelo de Alessandro Manzoni. Es considerado uno de los pilares del Derecho penal ilustrado, movimiento que modernizó el Derecho penal europeo, caracterizado por su extrema crueldad, por su arbitrariedad y su falta de racionalidad. Es también un pilar imprescindible para la comprensión de la vasta reforma ilustrada del siglo XVIII, inspirada en las ideas de autonomía, emancipación y lucha contra el despotismo. Ligado a los ambientes ilustrados milaneses, formó parte del círculo de los hermanos Pietro y Alessandro Verri, colaboró con varias revistas y contribuyó a fundar la Academia de los Puños (Accademia dei Pugni).


 

De los delitos y de las penas es considerado como uno de los libros más influyentes en la reforma del derecho penal europeo de inspiración ilustrada y penología. En este ensayo jurídico, Beccaria denuncia la situación de atraso y barbarie en que se encontraban los países europeos, rebasada ya la mitad del siglo XVIII y los métodos empleados para juzgar y castigar los delitos. Critica la mezcla de antiguas leyes de pueblos conquistadores y las recopilaciones del emperador Justiniano, que aún regían los sistemas legales. Se trata de la primera reflexión sobre los problemas básicos de la justicia penal desarrollada a partir de los postulados de la Ilustración, lo que permite considerarla obra fundacional del moderno derecho penal.
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CRONOLOGÍA


1738

Nacimiento de Cesare Beccaria en Milán.

Paz de Viena que puso fin a la guerra de sucesión polaca.

Nace Túpac Amaru II, líder indígena de la revolución americana contra España.

1739

Hume, Tratado de la naturaleza humana.

1740

Comienzo de la guerra de sucesión austriaca.

Voltaire, La metafísica de Newton.

Huntsman, fusión del acero.

1741

Hume, Ensayos morales y políticos.

1742

Celsius, termómetro centígrado.

1743

D’Alembert, Tratado de dinámica.

1744

Luis XV de Francia sobrevive a un intento de asesinato de Robert- François Damiens.

1746

Entra en el colegio jesuita Farnesiano di Parma.

Diderot, Pensamientos filosóficos.

1748

Paz de Aquisgrán que puso fin a la guerra de sucesión austriaca. Montesquieu, El espíritu de las leyes.

1749

En España tiene lugar la Gran Redada contra el pueblo gitano.

1750

Jean-Jacques Rousseau gana el premio de la Academia de Dijon por su Discurso sobre las ciencias y las artes.

Denis Diderot redacta el Prospectum, proyecto en que se basaría la posterior L’Encyclopédie.

1751

Se publica el primer tomo de la Enciclopedia o Diccionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios.

1752

Hume, Discursos políticos.

Franklin inventa el pararrayos.

1753

Diderot, Interpretación de la naturaleza.

En Londres abre sus puertas el Museo Británico.

1754

Fin de los estudios escolares.

Jean-Jacques Rousseau, Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres.

D. Hume comienza su Historia de Inglaterra.

1755

Comienza a leer a los ilustrados franceses.

Terremoto de Lisboa. Mendelssohn, Diálogos filosóficos.

1756

Guerra de los Siete Años.

Voltaire, Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de las naciones.

Nacimiento de Mozart en Salzburgo.

1757

David Hume, Historia natural de la religión.

1758

Se licencia en Derecho en la Universidad de Pavía.

Inglaterra se adueña de Canadá, antigua posesión francesa. Baumgarten, Aesthetica.

1759

Portugal expulsa a los jesuitas. Voltaire, Cándido o el optimismo.

Se abre al público el Museo Británico.

1760

Diderot, La religiosa.

1761

Se casa con Teresa Blasco.

1762

Publicación de Del disordine e de’ rimedi delle monete nello Stato di Milano nell’anno 1762.

Nacimiento de su hija Giulia que será la madre de A. Manzoni. Comienzo del reinado en Rusia de Catalina II la Grande.

Jean-Jacques Rousseau publica El contrato social.

Gluck, Orfeo.

1763

Se firma el Tratado de París que pone fin a la guerra de los Siete Años. Francia pierde sus colonias en Norteamérica. España cede Florida a cambio de los territorios al oeste del río Misisipi.

Parini, La mañana.

1764

Publicación de Dei delitti e delle pene. Condenada en 1766 por la Santa Inquisición.

En París se publica el Diccionario filosófico de Voltaire.

Wolfgang Amadeus Mozart escribe su primera sinfonía, a los ocho años de edad.

1765

Toscana, gobierno de Pedro Leopoldo. Henry Cavendish descubre el hidrógeno.

1766

Fin de la publicación en Milán de Il Caffè.

Viaje a París en compañía de P. Verri. Motín de Esquilache.

Lessing, Laocoonte.

1768

Ocupa la cátedra de Economía Civil durante dos años en la escuela palatina de Milán.

Génova cede Córcega a Francia.

1769

Nace Napoleón.

James Watt patenta su primera máquina de vapor.

1770

Publicación de Ricerche intorno alla natura dello stile.

Jean-Jacques Rousseau, Las Confesiones. Barón de Holbach, Sistema de la naturaleza.

1771

Entra a formar parte de la Administración austriaca.

P. Verri, Meditaciones sobre economía política.

1772

Abolición de la esclavitud en Inglaterra. Lessing, Emilia Galotti.

1773

Clemente XIV disuelve la Compañía de Jesús.

P. Verri, Discurso sobre la índole del placer y del dolor.

Macpherson, Cantos de Ossian.

1774

Muerte de su primera esposa. Contrae matrimonio a los tres meses del fallecimiento con Anna Conti Bernabé Barbo.

Luis XVI, rey de Francia.

Goethe, Las penas del joven Werther.

1776

Firma de la Declaración de Independencia estadounidense.

A. Smith, Sobre la riqueza de las naciones.

1777

Alfieri, De la tiranía.

1778

Es nombrado magistrado provincial. Durante los próximos años llevará una vida dedicada al alto funcionariado, reordenando sobre el plano político-administrativo el Estado milanés.

1779

Lessing, Nathan el Sabio.

1780

Comienzo del reinado de José II en Austria.

Lessing, Educación del género humano.

Lavoisier, teoría de la combustión.

1781

Kant, Crítica de la razón pura.

1783

Paz de Versalles.

Kant, Prolegómenos a toda metafísica futura.

Hermanos Montgolfier, globo aerostático.

1784

Kant, ¿Qué es la Ilustración?

Minckelers, gas de alumbrado.

1785

Kant, Fundamentación de la metafísica de las costumbres.

Schiller, Oda a la Alegría.

1786

Comienzo del reinado de Federico Guillermo II en Prusia.

W. A. Mozart, Las bodas de Fígaro.

1787

Constitución de Estados Unidos.

La máquina de vapor de Watt se aplica en las hilanderías.

1789

Inicio de la Revolución francesa. Goethe, primeras Elegías romanas.

1790

Escribe un artículo en defensa de los trabajadores textiles de Como.

Kant, Crítica del juicio.

1791

Forma parte de la Junta para la Reforma del Sistema Judicial. Primera Constitución en Francia.

Mozart compone La flauta mágica.

1793

Ejecución de Luis XVI.

Kant, La religión dentro de los límites de la mera razón.

Muerte de Marat.

1794

Muerte de C. Beccaria. Francia, Reacción de Termidor.



PRÓLOGO


Quiero agradecer ante todo a Antonio Roche y a Editorial Biblioteca Nueva por haberme encomendado presentar la nueva traducción al castellano de este pequeño libro, escrito cuando su autor tenía veintiséis años y cuya primera edición data de 1764. Es un texto siempre actual, no obstante el tiempo transcurrido desde su aparición.1 Ello pone de manifiesto el permanente acecho al que está sometida nuestra sociedad por el irracionalismo penal.

La obra de Beccaria tuvo rápida difusión en la Europa previa y cercana a la Revolución francesa de 1789. La primera traducción española es de 1774.2 Las traducciones han sido en muchas ocasiones precedidas de prefacios o valiosos estudios introductorios, desde los comentarios de Voltaire, aprobados por el propio Beccaria, hasta los más recientes, entre los que destacan, en castellano, los de Francisco Tomás y Valiente (1969), José Jiménez Villarejo (2008) y Perfecto Andrés Ibáñez (2011), pasando por el de Francisco P. Laplaza, en Argentina (1955).

La actualidad de Dei delitti e delle pene es explicable, en primer lugar, porque el problema de la reacción de la sociedad al delito es una de las cuestiones sociales de actualidad permanente. Ello es consecuencia, probablemente, de que las utopías, que creyeron posible eliminar el delito, han dejado de tener soporte científico, si es que alguna vez lo tuvieron, al menos desde 1895, año en el que Emile Durkheim publicó Les règles de la méthode sociologique, donde caracterizó el crimen como un «hecho social normal», en contra de las opiniones que lo consideraban un fenómeno patológico de las sociedades.

Pero, sin perjuicio de ello, la actualidad del libro de Beccaria parece estar justificada por la permanencia de un conflicto básico del derecho penal: la alternativa entre venganza o pena frente al delincuente. La cuestión constituyó uno de los puntos fundamentales de las teorías de la pena, al menos desde el siglo XVI. La teoría de los fines de la pena, ya expuesta por Grotius en 1625,3 tiene precisamente la finalidad de diferenciar las penas de la venganza. Incluso las teorías absolutas de la pena, como la de Kant, que rechazan el utilitarismo de la pena, establecen para la pena los límites de la justicia que la diferencian de la venganza. La influencia del «Sermón de la montaña»,4 en el que Jesús rechaza el antiguo aforismo de «ojo por ojo y diente por diente» y proclama que al que golpea una mejilla hay que ofrecerle la otra, condicionó fuertemente la legitimidad del derecho penal. A partir de esta premisa, el derecho penal no podía legitimarse como castigo y la pena solo era admisible si tenía un fundamento racional: educativo, disuasivo, etc.

En la década de los setenta del siglo pasado, esta problemática se hizo presente en la discusión generada en Estados Unidos por quienes, ante decisiones liberales de la Supreme Court,5 que afectaban especialmente a las técnicas de los interrogatorios, comenzaron a poner en cuestión las garantías reconocidas a los acusados por estimarlas

«excesivas» y contrarias a los «derechos» de las víctimas.6 La idea de la igualdad de armas fue presentada, en ese tiempo, en una versión demagógica, en la que el sospechoso de haber cometido un delito debía ser tratado con sus mismos «métodos».

Dei delitti e delle pene apareció en el siglo XVIII en un momento especialmente cruel de la historia penal, en el que dominaba absolutamente el procedimiento penal de la Inquisición, caracterizado por las denuncias anónimas, la tortura y la crueldad de las penas. La plena prueba requería entonces la confesión del inculpado o dos testigos que acreditaran la comisión del delito. La confesión, bajo ciertas condiciones, podía ser extraída mediante tortura. Esta situación venía siendo denunciada por valientes juristas, entre los que cabe mencionar a Christian Thomasius por su escrito De crimine magiae (1701) y a Bernhardi, De tortura e foris Christianorum proscribenda (1705).7

El Iluminismo (Aufklärung), movimiento también llamado en España «Ilustración», tomó rápidamente partido por las ideas humanitarias expuestas por Beccaria y su libro llegó a ser considerado «un hijo prodigio del Iluminismo».8 Sin embargo, las ideas de Beccaria chocaron con algunos de los principales representantes de la Aufklärung, especialmente con Kant, a propósito de la pena de muerte, cuya abolición defendió Beccaria desde una perspectiva contractualista.9 Para Kant, «solo la retribución (Wiedervergeltungsrecht) (ius talionis) bien entendida [...] puede brindar precisamente la cualidad y la cantidad de la pena», el que ha matado tiene que morir, «aquí no hay ningún sucedáneo que pueda satisfacer la justicia».10 Los argumentos con los que Beccaria priva de legitimidad a la pena de muerte, basados en la idea del contrato social, fueron descalificados por Kant como «sofismas y retorcimiento del derecho».11 Es probable que este desencuentro entre metafísica y utilidad social del derecho penal haya sido el punto de partida de la renovación del sistema de penas del derecho penal que comenzó a fines del siglo XIX. Afortunadamente la historia ha dado, al menos en la Unión Europea y en los Estados del Consejo de Europa, la razón a Beccaria.

También Diderot y Holbach, con quienes Beccaria tuvo contacto en París,12 y Friedrich Melchior Grimm, un iluminista radical, consideraron el escrito de Beccaria como simplista o ingenuo,13 sobre todo porque no compartían su punto de vista sobre la pena de muerte y porque, como relata Blom en la obra citada,14 su catolicismo chocaba con el ateísmo de sus anfitriones.

Por el contrario, Dei delitti e delle pene mereció el elogio de Voltaire, quien en la edición de la Sociedad de Filosofía de Londres, 1774,15 consideró, en el comentario allí publicado,16 que la obra de Beccaria debía «atenuar el resto de barbarie que todavía existe en la jurisprudencia de tantas naciones».17

Y también encontró la comprensión de Hegel, que consideró correcta la opinión de Beccaria respecto de la aceptación de la pena por parte del ciudadano, pero señalando, al mismo tiempo, que el momento de la exteriorización del consentimiento por el autor no era el del contrato social, sino el de la comisión del delito.18 Asimismo, señala Hegel que «los esfuerzos de Beccaria para abolir la pena de muerte han traído efectos beneficiosos. Si bien ni Joseph II ni los franceses han podido abolirla totalmente, sin embargo, se ha comenzado a comprender qué crímenes serían merecedores de esta pena y cuáles no. De esta manera la pena de muerte ha reducido su ámbito, que es lo que esta alta punta de la pena merece».19

La repercusión de Dei delitti e delle penne en España tuvo especial importancia en la obra de Manuel de Lardizábal y Uribe, Discurso sobre las penas, de 1782.20 Con razón precisó Antón Oneca, refiriéndose a Lardizábal: «cuando se le llama el Beccaria español ha de entenderse que tanto o más que de Beccaria tuvo de español. Con propósito ciertamente análogo le sigue en más pasajes de lo que pudiera deducirse de la parquedad de las citas y de la contradicción de alguna de las ideas de Dei delitti e delle pene; pero había grandes diferencias impuestas por el oficio, la nacionalidad y el temperamento de ambos escritores».21 Cabe agregar que, además, Lardizábal partía del origen divino del poder político,22 por lo que su concepción de la pena resulta muy lejana del fundamento contractualista de Beccaria.

Para Antón Oneca, Beccaria era un «pequeño filósofo del Siglo de las Luces, sin conocimiento directo de la justicia práctica»,23 mientras Lardizábal era un magistrado e historiador del Consejo de S. M. y su Alcalde del Crimen, [que] redacta su obra «después de extractar las leyes vigentes en una misión oficial y con una base histórica y práctica ausente en aquel». «De aquí —concluye Antón Oneca— la crítica moderada de la legislación vigente para la que no faltan elogios, el sentido realista de sus propuestas y, sobre todo, el tono llano y grave, bien distinto de la retórica afectada del milanés».24

Este trasfondo personal de las ideas de Lardizábal se percibe en su opinión sobre la abolición de la pena de muerte, en la que sustancialmente coincide con la ya mencionada de Diderot. En este sentido, sostenía que «las razones en que se fundan los que quieren proscribir la pena de muerte son ciertamente más ingeniosas que sólidas»25 y, consecuentemente, afirmaba que «negar a las potestades supremas la facultad de imponer la pena de muerte sería arrancar temerariamente a la justicia y a la soberanía uno de sus más principales atributos». Pero, al mismo tiempo, también advierte: «imponerla sin discernimiento y con profusión sería crueldad y tiranía. Abolirla enteramente en un Estado sería acaso abrir la puerta a ciertos delitos más atroces y peligrosos, que casi no pueden expiarse sino con sangre».26

La comparación con Lardizábal es también interesante en lo que respecta a la interpretación y aplicación de las leyes. En el capítulo IV Beccaria sostiene la tradicional estructura de la aplicación de la ley en la forma del silogismo. Y afirma, a continuación:

«no hay más peligroso que aquel axioma común, según el cual es necesario consultar el espíritu de la ley [...]. El espíritu de la ley sería, por lo tanto, el resultado de una buena o mala lógica de un juez, de una fácil o malsana digestión». Por el contrario, Lardizábal sostenía la necesidad de «dexar a la prudencia del juez la aplicación de la ley a ciertos casos», porque, citando al rey don Alonso, «el saber de las leyes non es tan solamente aprender et decorar las letras dellas, mas en saber el su verdadero entendimiento».27

La cuestión, debatida desde antiguo y, sobre todo, desde los intentos de prohibir la interpretación de las leyes por los jueces, del siglo XVIII,28 es sumamente actual dado que a día de hoy la vinculación de los jueces a la ley y sus métodos de interpretación están fuertemente cuestionados, hasta el punto de que hay autores que sostienen la existencia de una secreta revolución que amenaza con sustituir el Estado de derecho por un Estado judicial.29

OEBPS/Fonts/TimesLTStd-Roman.otf


OEBPS/Fonts/TimesLTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/TimesLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/AGaramond-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/AGaramond-Bold.ttf


OEBPS/Images/cover.jpg
De los delitos
y de las penas

Cesare Beccaria

Las leyes son las condiciones con las que los hombres, in-
dependientes y aislados, se unieron en sociedad, cansa-
dos de vivir en un continuo estado de guerra y de gozar
una libertad inutil por la incertidumbre de su conserva-
cién. Sacrificaron una parte de su libertad para disfrutar
el resto con seguridad y tranquilidad. La suma de todas
estas porciones de libertad sacrificada por el bien de to-
dos forma la soberania de una nacién, y el soberano es el
legitimo depositario y administrador.
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